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Chillán no puede seguir esperando
La salida de la cárcel del centro

es una medida que impacta
directamente en la calidad
de vida de sus habitantes, en
la seguridad urbana y en las
posibilidades de desarrollo de
la ciudad. La actual agenda de
seguridad y el impulso inversor
del Estado configuran un
momento propicio. Pero, como
ha ocurrido antes, la oportunidad

solo se concretará si existe decisión

política sostenida para transformar
una demanda histórica en una
realidad tangible.

L
a reciente reunión entre el gobernador regio-
nal, Óscar Crisóstomo, y el subsecretario de
Seguridad Pública, Andrés Jouannet, vuelve a
situar en el centro de la agenda una demanda
largamente sostenida por la comunidad

chillaneja: el traslado del recinto penitenciario fuera
del radio urbano. Se trata de una aspiración planteada
desde 2008, que ha atravesado distintos gobiernos sin
lograr materializarse.

Lo relevante del encuentro no es solo la coincidencia
declarada respecto de la pertinencia de sacar la cárcel de
su actual ubicación, sino el hecho de que esta demanda
se inserta hoy en una agenda más amplia de seguridad
pública que el Gobierno Regional ha impulsado con
fuerza ante el nivel central. La seguidilla de reuniones
con autoridades del Ejecutivo, sumada al énfasis en
proyectos como la Escuela de Carabineros, forma parte
de una estrategia que busca posicionar a Ñuble en la
discusión nacional sobre seguridad, infraestructura y
prevención del delito.

Sin embargo, la historia reciente obliga a la cautela.
Durante 18 años, el diagnóstico ha sido compartido:
la presencia de un penal en pleno centro de Chillán
resulta incompatible con el desarrollo urbano, genera
externalidades negativas en términos de seguridad y
limita el potencial de revitalización de un sector clave de
la ciudad. A pesar de ello, los avances han sido parciales,
concentrados en estudios, anuncios y voluntades que
no han logrado traducirse en obras concretas.

Hoy, el contexto ofrece una nueva oportunidad. El
Ministerio de Obras Públicas ha anunciado una ambiciosa

cartera de inversión en infraestructura a nivel nacional,
que incluye un plan de nuevas cárceles concesionadas
con capacidad para 16 mil internos. Este impulso, que
busca además dinamizar la economía y generar empleo,
abre una interrogante legítima para Ñuble: ¿ está Chillán
considerada dentro de esta planificación?

La respuesta, por ahora, es incierta. Y esa indefini-
ción no es menor. La condición de capital regional, el
crecimiento demográfico y las propias exigencias del
sistema penitenciario hacen evidente la necesidad de
contar con un nuevo recinto, moderno, bien ubicado y
acorde a los estándares actuales. No se trata únicamente
de trasladar una infraestructura, sino de proyectar una
solución integral que considere seguridad, reinserción
y planificación urbana.

En este escenario, el desafío es doble. Por una parte,
consolidar la voluntad política que hoy parece alinearse
entre autoridades regionales y nacionales. Por otra,
asegurar que esa voluntad se traduzca en decisiones
concretas, con financiamiento definido y plazos cla-
ros. La experiencia indica que sin estos elementos, las
iniciativas tienden a diluirse en el tiempo.

Chillán no puede seguir esperando. La salida de la
cárcel del centro es una medida que impacta directamente
en la calidad de vida de sus habitantes, en la seguridad
urbana y en las posibilidades de desarrollo de la ciudad.
La actual agenda de seguridad y el impulso inversor del
Estado configuran un momento propicio. Pero, como
ha ocurrido antes, la oportunidad solo se concretará si
existe decisión política sostenida para transformar una
demanda histórica en una realidad tangible.
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E
I mundo entero aguarda en
tensión y permanece expec-
tante. La reciente escalada
militar entre Estados Unidos,
Israel e Irán ha abierto una

nueva y peligrosa etapa de inestabilidad
global. Los ataques aéreos, las represa-
lias con misiles y drones y la expansión
del conflicto hacia distintos países de
Medio Oriente han dejado miles de
víctimas, desplazamientos masivos y
una creciente amenaza para la seguridad
internacional.

Más allá de sus implicancias geopo-
líticas, esta guerra representa también

un golpe directo al corazón de la Agenda
2030 y a los Objetivos de Desarrollo
Sostenible (ODS), el mayor acuerdo
multilateral alcanzado por la huma-
nidad para construir un futuro más
justo, próspero y sostenible. Es que cada
vida que se pierde, cada infraestructura
civil destruida y cada recurso que se
desvía hacia la maquinaria bélica es un
retroceso para el ODS 16: Paz, Justicia
e Instituciones Sólidas. Pero las conse-
cuencias no se detienen ahí. La guerra
impacta como una onda expansiva en
múltiples dimensiones del desarrollo
sostenible.

Amenaza el ODS 1 (Fin de la Pobreza)

y el ODS 2 (Hambre Cero) al destruir
economías locales, interrumpir ca-
denas de abastecimiento y generar
crisis humanitarias que empujan a
millones de personas a la precariedad.
Socava el ODS 8 (Trabajo Decente y
Crecimiento Económico) al profun-
dizar la incertidumbre global, alterar
los mercados energéticos y afectar el
comercio internacional. El cierre de
rutas estratégicas como el estrecho de
Ormuz clave para el tránsito del 20% del
petróleo mundial, y la volatilidad de los
precios energéticos, son un recordatorio

de cuán interdependiente es hoy la
economía global.

Y quizás lo más preocupante: estos
conflictos desvían la atención política
y los recursos financieros de la mayor
amenaza existencial que enfrenta
nuestra generación, la crisis climática.
En un momento en que la humanidad
debería acelerar la acción climática,
el mundo vuelve a invertir enormes
capacidades en la destrucción, en lugar
de la transición hacia economías bajas
en carbono.

Desde Chile, un país geograficamente
distante de estos acontecimientos, po-
dríamos sentir que este conflicto ocurre

lejos de nuestras fronteras. Pero en el

siglo XXI ninguna crisis es realmente
lejana. Vivimos en una economía pro-
fundamente interconectada, donde
la inestabilidad política, energética y
comercial repercute en todos los conti-

nentes. Nuestra propia historia nacional
nos recuerda el valor irrenunciable del
diálogo, la cooperación y el respeto al
derecho internacional.

Las empresas que forman parte de la
red de Pacto Global, tanto en Chile, como
en el mundo, lo saben bien. El desarrollo
sostenible, la inversión responsable y
la innovación, necesitan un entorno
de estabilidad, instituciones sólidas
y cooperación internacional. Sin paz,
simplemente no hay desarrollo sostenible
posible. Por ello, gobiernos, empresas
y la sociedad civil, debemos reafirmar
nuestro compromiso con los Objetivos de
Desarrollo Sostenible como el verdadero
lenguaje universal de la paz. Invertir en
educación, salud, innovación, energías
limpias e instituciones sólidas no solo es

una agenda ética, es también la base de
una seguridad duradera de paz. Porque
la paz es la presencia activa de justicia y
cooperación entre las naciones, y hoy,
más que nunca, es el valor fundamental
sobre el cual construir el bienestar de
la humanidad.
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